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bados por medio de las cuales se 

hizo el registro de las más remo-

tas manifestaciones arquitectóni-

cas, escultóricas y plásticas de las 

civilizaciones etrusca, griega y ro-

mana, al vocear su novedad desde 

los libros en gran formato de los 

siglos  y , animaron en la 

ima ginación cultural de Oc ci den-

te una serie de procesos que de 

demostrar la enorme fertilidad       

de estos libros, verdaderos “obje-

tos híbridos” que se sitúan en la 

“fron tera entre la ciencia y el arte, 

entre el libro y la colección, entre 

el texto y la imagen”, y para lograr-

lo contó con la ayuda de Gabriele 

Bickendorf y de Valentin Kockel.

 Las imágenes de la Anti güe-

dad, esto es, las estampas y gra-
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Antonio Saborit

L a Antigüedad griega y latina 

es una buena invención de la 

his toria moderna. Por lo mismo, 

sus primeras representaciones 

gráficas, ya fuera en estampas o 

en grabados de un alto valor artís-

tico y de una notable densidad 

descriptiva, conforman un capí-

tulo único en la historia del libro 

así como varios episodios de di-

versa densidad intelectual en el 

apa sionante desarrollo de dos dis-

ciplinas cuyo devenir se suele ob-

viar, la arqueología y la historia del 

arte.

Elisabeth Décultot, investi-

gadora del Centro Marc Bloch y 

especialista en la vida y obra del 

cu rioso Johann Joachim Win-

ckelmann (1717-1768), realizó 

una exquisita selección, apretadí-

sima pues no llega a los cincuenta 

títulos, a partir de las decenas de 

libros en los que los siglos  y 

 fijaron la moderna obliga-

ción por el pretérito entre los ma-

yores coleccionistas y anticuarios 

de Europa, inspirados y arrogan-

tes creadores de fabulosos gabi-

netes de arte y curiosidades. Y a 

partir de esa selección de antolo-

gías visuales, catálogos y libros de 

viaje, Décultot habilitó un espacio 

pequeñito del Museo del Louvre 

(Salle de la Chapelle) para ensayar 

una brillante exposición titulada 

Musées de papier. L’Antiquité en 

livres 1600-1800. Su objetivo era 
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del maestro Carlos Herrejón sobre 

los procesos a los que fue some-

tido José María Morelos. Me en-

contraba sumergido en el proceso 

que le siguió la Santa In qui sición 

cuando sonó mi extensión y me 

invitaron a pasar a la oficina de la 

que era mi jefa en ese entonces. 

La instrucción fue coordinar 

una exposición sobre enfermeda-

des que ha padecido la población 

mexicana a través del tiempo y 

que dejan huella en los huesos, 

mis  ma que sería inaugurada en el 

mes de agosto en el Palacio de la 

Es  cuela de Medicina de la , 

antiguo Palacio de la Inquisición 

(en ese mo mento, Morelos regre-

só a mi mente: coordinaría una 

ex   po si ción en el lugar donde fue 

juz  gado y degradado eclesiásti ca-

mente). La exposición sería curada 

por el maestro José Concep ción 

Jimé nez y por Rocío Hernández, 

ambos antropólogos f ísicos que 

trabajan en la Dirección de An -

tro  pología Física del . La 

mu seografía es taría a cargo de mi 

maestra, Paty Real, quien falleció 

posteriormente.

Siguiendo las indicaciones, lla-

mé por teléfono para concertar una 

cita con el curador. La cita resultó 

en un desayuno en la cafetería del 

Museo Nacional de Antropología. 

He de confesar que no sabía mu-

cho del tema, además de que me 

parecía morboso exhibir frag-

mentos de esqueletos de personas 

que padecieron alguna enferme-

dad. Sin embargo, en las reunio-

nes —que se convirtieron en lar-

gas pláticas— fui aprendiendo 

sobre la importancia de los estu-

dios en antropología f ísica, parti-

Gori, Francesco Moratti, Anne 

Claude Philippe de Thubières, 

An dré Félibien, Giovanni Gae ta-

no Bottari, Pierre-François Hugues 

d’Hancarville, Giam ba ttista Vis-

conti, Philipp von Stosch, Pierre 

Jean Mariette, Philipp Da niel Li-

ppert, Claude Perrault, Antoine 

Desgodetz, Gérard Au dran, Sébas-

tien Leclerc, Jacob Spon, Robert 

Wood, Julien-David Le Roy, James 

Stuart, Robert Adam, Jean-Bap-

tiste-Claude Ri chard, Henry Swin-

bourne, y el ya citado Winckelman. 

Ellos son los artífices de una serie 

de genealogías visuales, las cuales 

cabe rastrear en el amplio registro 

de las antigüedades americanas. 

Sin este norte se corre el riesgo de 

imitar al arrogante Mono Anti-

cua rio, togado coleccionista, como 

lo retrató Jean-Simeon Chardin, 

quien con la mayor facilidad no 

sólo se interesa en todo y en nada 

sino que confunde el valor con la 

autoridad. 
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Alejandro Becerra Dubernard

L a historia de la exposición La 

huella en los huesos. Un acer-

camiento a la antropología f ísica 

inició un día a finales del mes de 

abril, en medio de la vorágine en 

la que estábamos sumergidos      

por la reestructuración de los mu-

seos que acompañaron a los fes-

tejos del bicentenario. 

Aquel día pintaba tranquilo, ya 

que todo el día ficharía un libro 

ningún modo son ajenos a las dos 

Américas, como una creciente in-

clinación por los vestigios más an -

tiguos, la implantación del llama-

do estilo neoclásico, el surgimiento 

de una historiograf ía del arte y, 

por último, la expansión del pro-

pio concepto de Antigüedad.

 Exposición de cámara (como la 

notable que preparó para la Bi blio-

teca Pública de Nueva York el his-

toriador Anthony Graf ton en New 

World, Old Texts), ésta sobre el 

Mu seo de papel se fragmentó en 

los siguientes apartados: “La An-

tigüedad puesta en imá ge nes: in-

vestigaciones anticuarias en tre la 

Antigüedad pagana y la An tigüe-

dad cristiana”; “Lo clásico y la alte-

ridad; antigüedades egipcias, etrus-

cas y nacionales”; “Reu nir, mon tar, 

clasificar: colecciones y catálogos”; 

“Medir la Antigüedad: investiga-

ciones anticuarias, geometría, his-

toria natural”; “Excavaciones, des-

cubrimientos y relaciones de viaje: 

Italia, Dal macia, Grecia y Levante”; 

y “¿Ha cia una historia del arte por 

los monumentos?”

El recorrido inicia en las pá-

ginas del Museo Cartaceo de Ca-

ssiano dal Pozzo (1588-1657) y 

con cluye en dos imponentes 

plan chas de la Histoire de l’art par 

les monuments de Jean-Baptiste-

Louis-Georges Séroux d’Agin-

court (1730-1814). Entre estos 

dos extremos, la mirada salta so-

bre las obras de Giovanni Gius-

tino Ciampini, Pietro Santi Bar-

toli, Jean Mabillon, Bernard de 

Montfaucon, Franceso Bianchini, 

Scipione Maffei, Inigo Jones, Fran-

çois-Roger de Gaignières, Tho-

mas Dempster, Anton Francesco 


